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  BECCA


  Miro el ambiente de la discoteca y trato de que no se me note en la cara lo novedoso que es esto para mí. Kevin ha pasado a recogerme con su coche, que ya está arreglado, y hemos llegado hace poco. No sabía qué ponerme. Al final he optado por un pantalón vaquero y un palabra de honor tipo corsé de color blanco que me regaló Elen y que no había estrenado todavía, y me he rizado el pelo con las planchas. Según mi hijo estoy «guapísima», pero yo me siento algo ridícula así vestida y no dejo de pensar en si esto es para mí o no.


  —Toma, un refresco con un chorrito de alcohol. Te gustará, no está demasiado fuerte —me dice Kevin sentándose a mi lado.


  En el coche, de camino aquí, me sacó lo que me pasaba. Sonrió y me dijo que no me angustiara. Lo que no le confesé es que, además, no dejo de darle vueltas a lo que he visto en los ojos de Matt. No consigo descifrarlo, pero he tenido una fría sensación. ¿Se va a distanciar otra vez? De ser así, hubiera preferido no fingir ser amigos por unos días. Poco a poco he ido bajando mis defensas contra él y ahora me costaría mucho volver a levantarlas. Pero lo lograría. Eso espero.


  Antes de salir de casa miré hacia su despacho y sentí un poco de desilusión porque no vino a despedirme. Aun así, sonreí a Matty y a su abuela y me fui con Kevin, que ya me esperaba en el coche.


  —Muchas gracias.


  Kevin me sonríe. Hoy está muy guapo. Lleva el pelo peinado de punta, moderno, como alguna vez lo lleva Matt, un pantalón vaquero y una camisa blanca. Algunas jóvenes se han girado a mirarlo; otras han venido directamente a saludarlo y hablar con él. No es muy mujeriego, pero hay que reconocer que las mujeres le persiguen. Juega en el equipo de baloncesto —en nuestro otro colegio ya era uno de los que mejor jugaban y, por lo que he oído, sigue siéndolo—, al igual que los amigos de su grupo. Natalia, por su parte, es del equipo de las animadoras y hoy ha venido con otras dos animadoras, aunque una de ellas se ha alejado a un rincón a enrollarse con un chico que, según me ha dicho Natalia, lleva varias semanas rondándola.


  Me siento un poco mayor comparada con ellos. Tomo un trago de mi bebida, a ver si me ayuda a integrarme, aunque cuando el alcohol me pasa por la garganta me hace toser.


  —Tal vez no haya sido buena idea. —Kevin me quita la copa de las manos para dársela a Jack, que la acepta encantado, y me tiende la suya—. Toma. Bebe de mi refresco.


  —No estaba muy malo —miento, y agradezco su bebida. En el coche le dije que quería probar el alcohol; Kevin me dijo que no me perdía nada pero, aun así, insistí. Ahora sé que no me gusta.


  Kevin me sonríe. Estoy muy contenta de que esté a mi lado. Su presencia me tranquiliza y me hace sentir que al menos hay alguien conocido dentro de toda esta novedad.


  —¿Tienes veinte años y no habías probado el alcohol? —me pregunta Carlos.


  —¿No ves que ha sido madre? —comenta Natalia con asco.


  Me preguntaba cuánto tiempo tardarían en saberlo.


  —¿Madre? —me pregunta Carlos.


  —Sí, y estoy muy orgullosa de serlo.


  —Es lo que tiene ser una calienta…


  —¡Eh! No te consiento que digas eso —le corta serio Kevin a Natalia.


  —Sí, ese comentario ha estado totalmente fuera de lugar —la reprende Jack, mostrando tener más cabeza que su novia. Esta lo mira seria porque no le siga el rollo. No sé como esta chica puede gustarle a Jack. Esta semana me ha dado motivos para no tener buen concepto de ella. No solo por el episodio de Eimy, sino porque no hacía más que preguntar a Jack que cuándo la iba a llevar a cenar a un restaurante caro. A mi instituto van hijos tanto de gente trabajadora como de personas adineradas, y Jack y Natalia son hijos de padres ricos, pero en Natalia se nota más que en Jack. Según me dijo Kevin, la madre de Jack se casó con un hombre adinerado cuando él y su hermano ya habían nacido y se hizo cargo de ellos como si fueran sus hijos, pero no tienen tanto dinero como parece.


  Me centro en lo que acaba de suceder. Esta escena ya la he vivido con anterioridad y hasta ahora nunca había contado con ningún amigo que me apoyara, como Kevin, pero estoy harta. Harta de que me consideren una fresca cuando no he hecho nada que no hagan las jóvenes de mi edad.


  —Me das más morbo aún. Nunca me he acostado con una madre… —dice Carlos, que ya empieza a ponerme nerviosa con sus tonterías e insinuaciones. Pese a que Kevin le dijo que me dejara en paz, esta semana me ha soltado alguna más, y no me gusta un pelo.


  —¡Basta ya!


  Kevin me toma de la mano y me saca de aquí.


  —Lo siento —me dice tras ponerme la chaqueta y salir de la discoteca—. Vamos a otro sitio.


  —No sé cómo se han enterado.


  —Es un pueblo pequeño… y Matt es importante. Habrá salido en la prensa.


  —¿En la prensa?


  Lo miro asombrada y Kevin me pone una mano en la cintura para llevarme a su coche.


  —La gente juzga sin saber —comento cuando entro y me pongo el cinturón—. Yo solo me he acostado una vez con Matt, y desde entonces nada… ¡Dios, qué estoy diciendo! —comento avergonzada poniéndome las manos en la cara.


  —Ya sabes que puedes confiar en mí —comenta Kevin quitando de mi cara las manos—. Dentro de esa discoteca hay muchas personas que hacen mucho más que tú y todos lo saben, y sin embargo nadie les juzga. Pero tú has tenido la «desgracia», o la gran suerte, de haberte quedado en estado.


  —Soy muy afortunada por haber tenido a Matthew.


  —Claro que lo eres, así que no les hagas caso.


  —No lo hago, solo que me cansa que se repita una y otra vez la misma historia. En el otro instituto, cuando se filtró la noticia, pasó lo mismo. Claro que allí no te tenía a ti para defenderme —le digo agradecida.


  —Lo hago encantado. Somos amigos. Vamos a otro lugar que conozco. Lo pasaremos bien.


  Sonrío contagiada por su forma de ser.


  —A mí me pareces mucho más interesante que las otras chicas. Lo que has vivido te ha convertido en la persona que eres ahora, y eres magnífica, Becca. Ya de niña tenías algo especial, pero tu experiencia te ha hecho una mujer mucho más fuerte y fascinante.


  Sonrío por el halago de Kevin y siento como mi corazón late con fuerza. Hace años que nadie me dice algo bonito, y sus palabras me han calado muy adentro.


  —Gracias.


  —Al menos ya sonríes.


  —A tu lado es fácil sonreír. Encontrarme contigo es lo mejor que me ha pasado últimamente. Haces que me sienta en paz.


  Kevin solo me sonríe y me relajo en el asiento del coche viendo como nos alejamos del pueblo.


  *   *   *


  


  Me termino el refresco y me río cuando Kevin trata de sacarme a bailar por enésima vez. Al final me dejo llevar y acabamos en medio de la pista bailando una canción lenta. Kevin hace que me olvide de todo y también reafirma mi decisión de no pensar en nada; por un momento quiero pensar solo en mí.


  —Esto no es la música que suena —le digo con una sonrisa, pues la canción que suena por los altavoces nada tiene que ver con el ritmo al que estamos bailando.


  —¿Segura? —me dice al oído.


  Me río. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. La última vez que disfruté tanto con un chico fue con Matt, y de eso hace muchos años… Desecho a Matt de mis pensamientos, es lo mejor para no amargarme la noche.


  Asiento y sigo el ritmo que dicta Kevin. Me relajo en sus brazos y siento en el estómago algo parecido a las mariposas que una vez sentí por Matt, o que sentí alguna vez cuando Kevin me miraba. Puede que de joven nunca llegara a sentir lo mismo por Kevin que por Matt, pero el pasado quedó atrás y no va a volver.


  Alzo la cabeza creyendo que Kevin me ha dicho algo y, sin saber muy bien quién da el primer paso, acabamos besándonos, recorriendo con nuestros labios el lugar en el que segundos antes se habían posado nuestros ojos.


  Su beso es dulce y noto como el corazón me martillea con fuerza en el pecho. Mi mente traicionera recuerda los besos de Matt y cómo me sentía tocar el cielo con cada uno de ellos. Pero eso fue hace mucho tiempo. Desde que Matt me dejó tirada, no he estado con nadie ni me he dejado llevar por el dulce placer de los besos y no hay duda de que Kevin es todo un experto.


  Me acerca a él y me dejo llevar, temerosa, sin saber muy bien si esto es lo que deseo o algo que me impongo para forzarme a olvidar.


  Kevin me besa con mucha ternura, no me asusta y no puedo evitar corresponderle de la misma manera, atrapada en la red de pasión que está tejiendo. Sin embargo, aunque trato de olvidarlo, mi mente insiste en recordar a Matt y cada uno de los momentos que compartimos juntos. Aprieto el puño y me separo de los labios de Kevin, no así de sus abrazos, que recibo gustosa, y me cojo con fuerza a su pecho, pues ahora que el embrujo ha pasado, me invade la vergüenza. ¿Qué he hecho?


  —Siento haberme dejado llevar. Vamos fuera —me dice al oído.


  Me toma de la mano y lo sigo varios pasos por detrás. ¡Me estoy comportando como una adolescente ingenua y tonta! Kevin coge nuestras cosas y me pongo la chaqueta.


  Cuando salimos del local, meto las manos en los bolsillos y dejo la vista fija en su coche para evitar mirarle a los ojos. No sé qué decir.


  —La única excusa que puedo darte es que tenía ganas de besarte… Me encantabas antes y me fascinas ahora.


  —No pasa nada. El momento…


  Siento una mano de Kevin en mi barbilla y me hace mirarlo a los ojos.


  —¿Te ha gustado?


  —Sí, eso no te lo puedo negar… —le respondo con una sonrisa, aunque decido decirle la verdad—. Pero me he sentido rara. No he besado a nadie desde que tenía quince años y no pude evitar acordarme de Matt. Cuando estaba con él, creía que lo nuestro sería para toda la vida…, que era mi príncipe azul, pero no lo fue. El daño que me hizo eclipsó lo que sentía por él… Pese a eso lo perdoné y ahora solo somos amigos… Pero mi mente se ha empeñado en recordarle cuando me besabas. Dios, debe de sonar horrible dicho así, que compare tus besos con los de Matt…


  Kevin me sonríe y me acaricia la mejilla.


  —No me agrada saber que pensabas en otro cuando te besaba, pero te comprendo.


  —No quiero decir que no me gustara… lo siento, no soy buena en esto…, no sé bien…


  Kevin me pone un dedo en los labios.


  —No estoy enamorado de ti, pero me atraes. ¿Por qué no ver hasta dónde nos lleva esto? Por tus besos sé que no te soy tan indiferente, y nos conocemos lo suficiente para saber que nos compenetramos. Tal vez el destino ha querido que volvamos a encontrarnos por algún motivo.


  —Ya, pero…


  —Estás pensando otra vez como la Becca madre —adivina Kevin.


  —Es lo que soy. Aunque esta noche haya sido atípica, esa es la realidad.


  —También es una realidad que por ser madre no dejas de ser mujer. Sigues siendo tú, Becca. Y no haces daño a Matthew queriendo vivir.


  Agacho la mirada y pienso en las palabras de Kevin. No puedo negar que me atrae y me gusta su forma de ser. Y aún más importante, gracias a las experiencias que hemos vivido en estos años, cada uno por su lado, me siento identificada con él en muchas cosas. Pero no sé si eso es suficiente para llegar a amarlo algún día. Antes solo me fascinaba, pero en mi mente siempre estaba Matt. Y ahora… no lo sé.


  —Estoy hecha un lío.


  —Al menos eso quiere decir que lo pensarás.


  Le sonrío y cuando propone irnos, no le digo que no. Por hoy ya he tenido suficientes emociones.


  


  


  MATT


  Desde la ventana de la biblioteca, veo a Becca bajar del coche de Kevin y a este salir de él para acompañarla. Me termino el whisky mientras ellos se despiden frente a la mansión. Son más de las tres de la mañana y, aunque me gustaría pensar que no me he quedado despierto esperándola, me mentiría.


  Becca abre la verja de fuera con la llave que le di. Parece que le está diciendo a Kevin algo. Solo puedo verlos de perfil y no adivino lo que puede ser. Los miro intrigado y me quedo impactado cuando Kevin toma la cara de Becca y la besa. Enseguida mi mente grita: «¡Es mía!».


  Enfurecido, poseído y fuera de control, salgo afuera. Llego a la puerta de la entrada al tiempo que Becca entra.


  —Buenas noches…


  —Para unos mejor que para otros. —La tomo de la mano y me la llevo a la biblioteca tras cerrar la puerta de la calle.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —me dice cuando entramos y la suelto.


  —¿Qué es Kevin para ti? ¡He visto como os besabais! ¿Era tu novio antes? ¿De eso lo conoces?


  —¡¿Y a ti qué te importa?!


  Trato de recuperar la calma. Tiene razón, pero aun así respondo:


  —Tenemos un hijo en común y creo que me importa más que a nadie lo que hagas con tu vida si esto puede afectarle.


  —¡Tú estás con Marie y yo no te he dicho nada! ¡Lo que yo haga o deje de hacer es cosa mía! —me grita con los ojos encendidos por la furia.


  —Y mía —le digo antes de cogerla entre mis brazos y bajar mi boca, hambrienta de sus besos, a sus labios. Becca tiene los labios entreabiertos por la sorpresa y, aunque al principio se resiste, no tarda mucho en verse arrastrada por esa pasión que ya nos consumió hace años, solo que no recordaba que fuera tan intenso besarla. Siento sus cálidos labios adaptarse a los míos y todo lo demás queda relegado a un segundo plano. Ahora mismo solo soy consciente de ella. La acerco a la pared y acaricio su mejilla para tener mejor acceso a sus labios. Nunca he besado a nadie con tanta desesperación, con tanta pasión contenida. Con tanto deseo y, al mismo tiempo, miedo de que este placer tenga los segundos contados.


  La acerco más a mí, acomodando sus curvas a mi cuerpo. Ahora yo soy más alto y su menudo cuerpo encaja en el mío de una manera en que antes no lo hacía. Cinco años han pasado desde que la besé por última vez, pero parece que mi mente no ha olvidado ni uno solo de nuestros besos y lleva todo este tiempo ansiando repetirlos.


  Aspiro su característico aroma cuando devoro el lóbulo de su oreja. Mis manos expertas ya le han quitado la chaqueta y su cuello, libre de cualquier prenda, se muestra ante mí para que mis labios puedan danzar por él a su antojo. Esto es una locura, pero no puedo detenerme. Con cada beso que le doy, pienso en uno más… y nunca es suficiente. ¿Qué me pasa?


  Becca acaricia mi pecho y vibro con sus caricias.


  —Matt…


  La forma que tiene de decirlo me hace mirarla. Nuestros ojos se encuentran; es como si nos viéramos por primera vez de verdad en todo este tiempo. Como si no hubiera pasado nada y siguiéramos siendo esos jóvenes que se besaban sin temor al mañana. Pero poco a poco la realidad se abre paso entre nosotros y noto como los ojos de Becca, que antes estaban nublados por la pasión, ahora se advierten serios y distantes.


  Me empuja para separarse y la dejo ir.


  —¿Por qué me has besado? —me reprocha—. ¡¿No podías dejarme en paz?!


  —Me apetecía.


  Becca me abofetea y lo encajo sin decir nada; me lo merezco. Pero es mejor eso que explicar que los celos me consumieron por dentro al verla con Kevin. Me he comportado como un animal marcando mi territorio. Esto no debería haber pasado.


  —Pues espero que a partir de ahora, cuando te apetezca, llames a tu novia y a mí me dejes en paz.


  La dejo irse sin contradecirle en lo de Marie. Ella no es mi novia, es mi nada. Si nuestra relación ya era rara antes de Matthew, cuando este llegó terminó por romperse, ya que a Marie no le gustan los niños y a mí no me afectó que ella prefiriera distanciarse. Sin embargo, es mejor que Becca siga pensando eso de ella, pues ni yo mismo sé cómo comportarme a partir de ahora después de lo que acaba de pasar. Solo sé que no debería haberla besado, porque ahora me costará aún más apartar de mi mente el recuerdo de sus labios.


  


  


  BECCA


  Cojo el móvil de la mesilla para mirar qué hora es, pero en cuanto lo veo lo vuelvo a dejar con rabia, pues es un móvil de Matt. Son casi las siete y no he conseguido dormir más de dos horas seguidas. No paro de recordar lo sucedido anoche y, aunque me gustaría decir que me he pasado la noche pensando en los besos de Kevin, no es así, pues cada vez que cerraba los ojos mi mente recordaba los de Matt y lo que estos me hicieron sentir. Hacía tiempo que ni mi cuerpo ni yo misma nos sentíamos tan vivos. Aún siento en el estómago las dichosas mariposas que despertó ayer su contacto. ¿Por qué no puedo olvidarle?


  Estoy enfadada con él por haberme besado, pero más conmigo por seguir sintiendo algo por Matt. Él no es para mí.


  Me levanto resignada a no dormir más por hoy y, tras cambiar la tarjeta a mi antiguo móvil, me pongo el chándal para irme a correr por el lago. Antes de salir, me asomo al cuarto de Matthew y compruebo que está dormido como un angelito, ajeno a todo, y una vez más siento envidia de su inocencia.


  Cuando son cerca de las nueve, me dejo caer junto a un árbol y me quedo observando las tranquilas aguas del lago. Mis pensamientos no me dan tregua, ni siquiera faltándome el aire por la carrera. ¡Oh, cómo odio a Matt!


  —Hola. —Me giro y veo a Elen caminando hacia mí—. No esperaba verte por aquí.


  —Yo tampoco a ti.


  —Me apetecía escapar de palacio y esta es una buena hora para no tener a la prensa pisándote los talones.


  Eso me recuerda lo que ayer dijo Natalia.


  —Oye, ¿sabes si ha salido algo sobre mí en la prensa?


  —Sí. ¿No lo sabías?


  —Sabes que no me gustan los cotilleos.


  —Lo vi cuando miraba las fotos que nos habían sacado a Liam a mí. No sé cómo Liam puede acostumbrarse a esto.


  —¿Eres feliz?


  —Sí, pese a todo, soy muy feliz. Aunque a veces necesite un «respiro real»… —comenta con doble sentido—. ¿Y tú qué tal?


  —Pues no sabría decirte… —Mientras le cuento lo de ayer, Elen me mira asombrada, y no es para menos. Dicho en alto, parece aún más increíble y surrealista—. No sé por qué Matt me besó…

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/y.png
e





OEBPS/Images/cover.jpg
MORUENA ESTRINGANA

Clicle

EDICIONES






OEBPS/Images/b.png





OEBPS/Images/pl.png
PlanetadeLibros.com





OEBPS/Images/f.png





OEBPS/Images/t.png





OEBPS/Images/corazones_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p.png





